
E D IPO  E N  SO FO CLES Y  EN E LIO T: 

D O S VISIONES D EL HOMBRE

Susana Scabuzzo de G onzález

En  la acu c ian te  búsqueda de la verdad que emprende 
Edipo en E d ip o  R e y  y que lo lleva rá  a develar su propia identi­
dad. toca probfem as básicos de la condición humana.

A tra vé s  de la palabra n a rra tiva  que Sófocles pone 
en boca del m ismo Edipo tomamos conocim iento del oráculo 
que en su juven tud  le anunció el parricid io  y el incesto en 
que habría  de in c u rr ir . Su reacción  ante el te rrib le  vatic in io  
rep ite  en c ie rto  modo la que tuvo su padre al enterarse por 
otro o rácu lo  de que si ten ía un hijo m oriría a manos de este . 
Am bos in tentan  e v ita r  que la palabra divina se cum pla; Layo  
exponiendo a l niño en e l C ite ró n , Edipo huyendo de Corinto 
y de sus supuestos padres. De ta l form a Edipo, al pretender 
sustrae rse  a la  pa labra del dios, palabra de verdad, se adentra 
aun m ás en e l espeso entram ado de apariencias en que v ive . 
En la ru ta  que lo a le ja  de Mérope y de Pófibo. m ata -sin 
saber quién e ra - a Layo , dando cum plim iento as í a la prim era 
p arta  del o rácu lo . Su cam ino de errores continúa; se encuentra 
con la  E s fin g e  y a l d e sc ifra r  e l enigma que e lla  propone la 
an iq u ila , lo que le va le  e l trono.de Tebas y la boda con la
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re in a , su m adre . Pero  Edipo ignora que !a respuesta que 
ha dado a la E s f in g e , "el hom bre", es tan solo una solución 
aparente  del en igm a, porque esa respuesta  es. p recisam ente , 
otro en igm a, el verdadero  enigm a que hay que d eve la r. Esto 
s ig n if ic a  que Ed ipo . desde su ub icación  en e! plano de la 
a p a rie n c ia , da al enigm a de la E s fin g e  una respuesta cuyo 
sentido profundo él m ismo ignora y ha da aprender; cuando 
lo logre , habrá a travesado  la opacidad de la a p a rie n c ia  y. 
con sus o tros ojos, co ntem p lará  la verdad .

Ed ipo . pues, que ha dado a la Esfin g e  una respuesta 
que quedó en la su p e rfic ie  del problem a, desde esta  fa lsa  
s itu a c ió n  se in sta la  fa lsam en te  en el trono de Tebas como 
ty ru n n o s*. Cuando acceda a la verdad , a d v e rt irá  que él es 
el heredero  leg itim o  del trono de La yo , y se reco no cerá  v io la ­
dor de tabúes de ¡a sangre y del sexo .

E n tre  la orden del dios de p u r if ic a r  a la ciudad del 
m iasm a que la in fe c ta , y la ap a ric ió n  del testigo  del asesinato  
de La yo  que d eve la rá  la verdadera  identidad de Ed ipo . se 
desp liega el espacio  en que el e rro r re ta rd a  el d esen lace . 
L a  p rim e ra  d ec la rac ió n  del te stig o , la m a ld ic ió n , la m a lin te r-  
p re tac ió n  de las pa lab ras de T ire s ia s , el d escre im ien to  del 
o rácu lo , las fa lsa s  in fe re n c ia s  a p a rt ir  de las n o tic ia s  que 
aporta  e l M ensajero  de C o rin to . fo rm an  una cadena de e rro re s  
que cu lm in a  en la co n sid erac ió n  de Ed ipo como hijo de T ych e .

E l proceso que lle v a rá  a Ed ipo al conocim iento  en 
una to rtu rad a  a n a g n ó ris is , im p lica  conocerse  a s í m ism o 
en la m ise ria  y f in itu d  de su cond ición  hum ana, y darse a 
conocer a s í a los demás^. En  ad e lan te  Ed ipo no n e ce s ita rá  
de sus ojos, porque las t in ie b la s  de su ceguera  son a lum bradas 
por una nueva luz que, aunque c iego , le p e rm ite  ve r lo que. 
v iendo , no v e ía . E s ta  am bigüedad de la ceguera  y la v is ió n .

1 Tyrannos es quien accede al trono no por linea sucesoria sino 
por el mérito de sus hazañas.

2 G. THIELE. "Problemas de anagnórisis en la literatura  griega ". 
U.de Bs.As., Anales del In stitu to  de Literatura C lá s ica ., I I , 1944 . 
considera que la tota lidad de la obra constituye una anagnórisis.
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que Só fo c les erige en sím bolo, es una de las notas fundamenta­
les con que c a ra c te r iz a  a la en igm ática condición humana.

En  e strech a  v incu lación  y perfecto acuerdo con el tema 
de la ceguera está el tratam iento  que hace Sófocles en esta 
obra del problem a de la culpabilidad humana. Si confrontam os 
la versión  del m ito de Edipo que se nos ofrece en Edipo R e y  
con las que recogió la lite ra tu ra  precedente^ advertim os 
de inm ediato que Sófocles e fectú a , sobre ese m ateria l 
que le brinda la trad ic ió n , una cuidadosa se lección com positi­
va. E lim in a  los datos que podrían im plicar a Edipo en la 
com isión de fa lta s  vo lun tarias , y también aquellos que podrían 
hacer re ca e r sobre él el peso de fa ltas  com etidas por su 
antepasados. Y  por otro lado, añade elem entos que contribuyen 
a desdibujar la noción de culpa. En e fecto , en la obra no se 
debate e l tem a de la cu lpabilidad o inocencia de Edipo^. 
ni surge tampoco la propuesta de una vida de moderación 

como medio de e v ita r  la com isión de fa lta s  o como garantía 
de fe lic id a d . P ara le lam en te  a la difum inación del tema de 
la cu lpa , aparece con vigorosa claridad  el simbolismo de 
la m ancha, a te rrado r contagio que ataca  a quien quebranta 
las norm as estab lec id as , independientemente de su disposición 
in te r io r . A s í pues, vemos en Edipo al hombre acechado por 
la m ancha, solapado enemigo que aguarda la vio lación de 
la norm a para m an ife sta r la v iru le n c ia  de su contagio.

Vem os tam bién en Edipo al hombre cuyas facu ltades 
Nacionales, por desarro lladas que estén, no lo dotan mejor 
para p recave rse  de la m ancha, ni le proveen un instrum ento 
de a n á lis is  de la rea lidad  que le perm ita comprender cabalm en­
te sus leyes y obrar en consecuencia para lograr una estable 
Sudoim onítí. E l  entendim iento puede lle va r al hombre a los

3 Homero, Tebaida, Edipodia, Ferécides, Píndaro, Esquilo.

4 POHLENZ. La tragedia greca. T rad .ita l. Brescia, 1961, afirma 
9«e Edipo Rey no es una tragedia de la culpa ni tampoco del destino. 
"El concepto de 'd estin o ' en el sentido de potencia fatal que todo 
lo determina, precisamente en esta tragedia no aparece, ni será 
Posible d ecir  que Apolo lo sustituye imponiendo al hombre su 
voluntad" (p .252).
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m ás g raves e rro re s  y m antenerlo  en e llo s tem pora lm ente , 
con la tran q u ila  a p a rie n c ia  de la verd ad . No le e v ita  el propio 
su fr im ie n to  ni tam poco el se r causa  in vo lu n ta ria  de dolor 
para los dem ás. E l  ojo humano se equ ivoca porque solo ve 
p a rc ia lid ad e s , re c o rte s  de la re a lid a d . Lo s sím bolos con 
que exp resa  S ó fo c le s  en E d ip o  R e y  la fin itu d  a te rrad o ra  
del hom bre son la ceguera  y la m ancha .

E s ta  trem enda v is ión  del hom bre bien podría desembo­
c a r en un pesim ism o ra d ic a l si fa lt a ra  el o rácu lo , futuro 
an tic ip ad o , s iem pre  cum plido .

E s  digna de notar la im p o rtan c ia  que adquiere el 
o rácu lo  en la vers ió n  de! m ito  com puesta por S ó fo c le s . E l 
o rácu lo  dado a L a yo  hace s a l ir  a Ed ipo d e T e b a s : el que Apolo 
le re v e la ra  a él m ism o lo hace v o lv e r  para dar cum p lim ien to  
a ambos v a t ic in io s ; un te rc e r  o rácu lo  dado a la ciudad pone 
en m archa  la pesquisa que lle v a rá  a la o n a g n ó ris is : y el cu a rto , 
cuya co nsu lta  p rom ete C re o n te  al f in a l de la obra, d ec id irá  
qué ha de h ace r la ciudad  con Ed ip o . Todo está  p rev isto  
en el plano d iv ino , y el cu m p lim ien to  del o rácu lo  es signo 
y g a ran tía  del orden de! cosm os. V is to  con ojos hum anos, 
el mundo es un trem endo absurdo. So lam ente  los d ioses que 
lo gobiernan conocen la ordenada co h e re n c ia  de los sucesos 
ap aren tem en te  azaro so s , en tan to  que e l hom bre ca re ce  
de la m irada  co m p ren siva  cap az  de a b a rca r la ordenada 
to ta lid ad  del mundo.

Ed ipo . com o señ a la  V e rn a n t5 6, con junta  en su se r el 
más a lto  grado de e x c e le n c ia  y la m ayor m ise r ia . Com o 
tyrunnos  ocupa el lugar m ás p ro m inente  de su com unidad 
y se ub ica  en un n ive l que. exced iendo  la m edida hum ana 
no rm al, se ap ro x im a desde lo h e ro ico  al plano d iv ino . Com o 
portador de m iasm a , abatido  por los h o rro res  que le tocaron  
en su e rte . Ed ipo se e s ta b le ce  en el ú ltim o  peldaño de la 
e sca la , donde e l hom bre se a p ro x im a  a lo b e stia l Po r esta

5 J.P.VERNANT y P. VIDAL NAQUET.Mythe et tragédie en Gréce ancienne.
Paris, 1982, p. 114. " *"

6 A esto alude el Coro, sin saberlo , cuando d ice  del asesino que
supone fu g it iv o : "Va de un lado a otro bajo el agreste bosque y 
por cuevas y grutas, cual un toro que vive s o l ita r io "  (E.R vv. 
477-78). -------
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conjunción de grandeza y m ise ria  Ed ipo , a! m ismo tiem po 
que posib le cand idato  a l o strac ism o , es el pharm akós que 
la ciudad  ha de exp u lsa r para p u r if ic a rse . E s te  doble reco rte  
3 que la c iudad  se som ete periód icam ente para despojarse 
de lo que sob resa le  de lo norma? por exceso y por defecto , 
le c o n fie re , como com unidad de hombres que es. la medida 
de lo p ro p iam ente  humano: en ambos reco rtes ca e ría  
la f ig u ra  de Ed ipo . que como ser de contrad icc iones y am bi­
güedades. escapa  a la dim ensión humana común. Quien en 
a p a rie n c ia  ocupaba tan  encum brada posición que lo co n vertía  
en cand id ato  a l o strac ism o , estaba en rea lidad  en el extrem o 
in fe r io r de la e sca la  y ha de se r expulsado como phormakos*

E l  m ovim ien to  descendente por el que Edipo es abatido 
y despeñado en e l abism o de la m ise ria , es invertido  en Ed ipo  
e/7 C o lo n o . A s is t im o s  en esta obra al proceso por el cual 
el "varón  de do lo res” que aparece eh el prólogo, cargado 
todavía  con el horro r que su sc ita , a su solo nombre, el recuerdo 
de sus d esd ichas, es exa ltad o  a la ca tego ría  de heroe al abando 
nar este  mundo.

Se co m p le ta  de esta  form a el diseno que los dioses 
habían p rev isto  para Ed ipo . y que comenzó a m an ifesta rse  
como designio excep c io n a l en el momento en que. â  poco 
de nac ido , expuesto a la m uerte segura en el C ite ró n . es 
sa lvado  por vo luntad  de ios m ism os dioses; a p a rtir de esta 
su e rte  de o rd a lía  Edipo se co nstituye  en un ser de excepción , 
cuya t ra y e c to r ia  escapa a los andarive les por los que se 
m ueve el com ún de los m o rta les . Como coronación de esa 
v ida  que conjuntó  la m ayor grandeza con la mas abom inable 
m ise r ia , so b rev iene  la hero izac ió n  de Edipo.

C la ro  que no resu ltab a  sim ple para Só fo c les e leva r 
a la cond ic ión  de héroe ctón ico  a quien había incurrido  en 
los peores c r ím e n e s . De a l l í  el atento cuidado que pone en 
la d iscusión  de le cu lpa e inocencia  de Ed ipo . Pasados los 
años, a ca llad o s los g rito s de dolor, la serena re fle x ió n  perm ite  
a l anc iano  m end ican te  com prender que. en los aco n tec im ien to s 
que le tocó v iv ir  in fau stam en te , no hubo culpa de su p a rte , 
pues obró en abso luta ignorancia  de lo que h a c ía . E l  m ismo 
Ed ipo  que a l conocer su d esg rac ia  se cegó y c lam ab a :
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"Sacadme de esta tierra, lejos, vamos, 
sacadme, amigos, soy terrible azote, 
maldito más que los malditos, 
aun para los dioses el más aborrecido"

f E .R .v v .  1340-45]

V m ás ad e lan te :

"Oh, Pólibo, oh, Corinto, y antiguo palacio que 
creía paterno ¡cuánta belleza que encubre podre­
dumbre habéis criado en m í!"

( E .R .v v .  1394-97]

es ef que ahora con f irm e z a  y co n v icc ió n  defiende su inocencia  
fre n te  a C re o n te :

"Asi lo querían los dioses, tal vez porque estaban 
resentidos desde antiguo contra mi linaje; ya 
que no me podrías descubrir en mi propia persona 
ningún reproche de un pecado por causa del 
cual yo haya faltado así a mí mismo y a los míos. 
Porque, explícame; si por medio de oráculos 
le llegó a mi padre un vaticinio enviado por los 
dioses de que moriría a manos de su hijo, ¿cómo 
podrías imputarme a mí esto con razón, cuando 
aún no había sido engendrado ni concebido por 
mi padre y mi madre, y aún no había nacido?"

Í E .C .  vv. 969-73]

Edtpo, en ía fig u ra  de uri anciano  desgastado y cas* 
an iqu ilado por su v id a  de do lores, m u estra  en Ed ipo  en C o lono» 
fre n te  a C re o n te  y P o lin ic e s , tan  áspera fo r ta le z a  en su 
a lm a , que reconocem os en él a l m ism o potente soberano 
de Edipo R e y .  A p a rt ir  de esa g randeza in te r io r  nunca m enosca 
bada, e l anciano  Ed ipo se yergue sobre su decrep itud  para 
tra scen d e r ef plano hum ano. Lo s m ism o d ioses que lo sum ieron 
en las peores d esg rac ia s , co m p le tan  ahora ef diseño p re v is t0 
y lo prom ueven a l n ive l de héroe c tó n ico , benéfico  para 
quienes le honren, te rr ib le m e n te  m a lé fico  para  sus enem igos.
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H em o s v is to  cóm o e l Edipo de Ed ipo  R e y  conjunta 
en su se r  Jos asp ecto s m ás co n trad icto rio s , erigiéndose 
así. a la  v e z  que en se r de excep c ió n , en símbolo de la ambigua 
cond ición  hum ana. E l  Ed ipo de Ed ipo  en Colono  f in a liza  
su t ra y e c to r ia  en la  t ie r ra , con el acceso a otra categoría  
de se re s . S i in ten tarno s ab a rca r am bas obras en una m irada 
de co n ju n to , observam os cómo en ese ám bito se despliega 
la e x is te n c ia  hum ana e n tre  el e rro r y la cu lpa, entre  la inocen­
c ia  y la  m an cha , cum pliendo inexorab lem ente los oráculos 
de los d io ses . Ed ipo  pretend ió  e lu d ir el oráculo  y. al conocerse 
a s í  m ism o , conoció  tam bién  la ine luctab ilid ad  de la palabra 
p ro fe rid a  por la  d iv in id a d . En  Colono, ya anciano, ha adquirido 
una e sp e c ia l sa b id u ría ; co n fía  plenam ente en el oráculo 
y se d e ja  g u ia r obed iente por la voz d iv ina ; ha aprendido 
que la  in te lig e n c ia  hum ana no puede com prender y menos 
aun in te r fe r i r  en los m iste rio so s designios de los dioses.

E n  E í  V ie jo  E s ta d is ta , dram a que compuso al fin a l 
de la  c a r re ra . E l io t  reúne datos del m ito de Ed ipo  R e y  y 
de E d ip o  en  C o lo n o , y los ree lab o ra  y traspone de m anera 
que c o n fig u ra n  una h is to r ia  de nuestro  tiem po.

C o m o  la  peste  de E d ip o  R e y .  el problema que in ic ia  
la Obra de E l io t  es la en ferm edad , en este  caso de Lord  C la ve r-  
ton. Se conocen  los datos su p e rfic ia le s : la identidad del 
e n fe rm o  y la co n secu en c ia  inm ed iata  de la enferm edad, 
que es la  p o ste rg ac ió n  del casam iento  de M énica y C a rlo s , 
P e ro  no se a d v ie rte  e l sentido profundo de este  m al. ni se 
co m prend e  que en e sta  nueva vers ió n , tam bién el m iasm a 
de uno a fe c ta  a los que lo rodean im pidiendo el cum plim iento  
del c ic lo  n a tu ra l de reno vació n  de la v ida en la unión de 
M énica y C a r lo s .

E l  m iedo de Lo rd  C la v e rto n  a la soledad y a esta r 
e xp u esto  a n te  e x tra ñ o s  sin  su in ve stid u ra -d is fra z , son c la ro s 
s ín to m a s  del m al que lo aq ue ja . Son m a les ta res  que provienen 
de una im p o stu ra  de tan to s años y tan bien lograda, tan 
cu id ad o sam en te  ap u n ta lad a , que ya se ha hecho carne  en 
é l y  ha  dejado de s e n t ir la  com o im postura .

Sím bolo del mundo aparencial en que. como el rey 
Sdipo, se mueve Lord  C laverto n . es su agenda. Durante  
años, ha anotado en e lla  "lo que debía decir a la gente".
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esto es, que su palabra no ha sido espontánea, sino que ha 
pasado por e! f i lt ro  de su agenda para co n ve rtise  en la palabra 
adecuada según fas c irc u n s ta n c ia s . Cuando Lo rd  C lave rto n  
asocia  las páginas en blanco que le quedan con la v ida  in activa  
y monótona que fe aguarda tra s  su re t iro , y e xc la m a : "Ahora 
no tengo qué d ec ir ni a quién d e c írse lo " , ignora que muy 
pronto habrá de d ec ir la verdad  sobre s í m ism o, y que la 
d irá p rec isam en te  a quienes ahora escuchan  su queja . Por 
el m om ento. Lo rd  C la v e rto n  solo puede re co n o ce r, en la bandeja 
que le obsequiaron al re t ira r s e , la im po stura  de sus colegas 
de la C á m a ra  y de la C i t y .  A le jad o  ya de la p o lít ic a  y los 
negocios, se piensa a s í  m ism o en lo que le re s ta  de vida 
como un fan tasm a , sin  a d v e rt ir  que en su v id a  a c t iv a  fue 
rea lm en te  un fa n tasm a , una a p a rie n c ia , y sin  saber que muy 
pronto abandonará el te rren o  fa m ilia r  de la a p a rie n c ia  para 
acced er a l plano de la ve rd ad era  re a lid a d .

Com o Ed ipo , Lo rd  C la v e rto n  es desin sta lad o  del presen­
te iluso rio  en que v ive  por el pasado que vu e lve , corponzado 
aquí en dos f ig u ra s : G óm ez y M rs. C a rg h il l . E sp e c tro s  de 
tiem pos idos, han perseguido en s ile n c io  a Lo rd  C la ve rto n  
hasta que les llegó e l m om ento de irru m p ir en su v ida S 
hacer o ír sus vo ces . -

Com o D ic k  F e rry -R ic h a rc !  C la v e rto n  F e r ry - L o rd  Clave^ 
ton, sus persegu idores esconden s u . identidad  bajo otros 
nom bres: F re d  C u lv e rw e ll-M r . G ó m ez , M rs. C a rg h ill-M a is ie 
B a tte rso n -M a is ie  M ontjo y. Se p resen tan  con hom bres fic t ic io s*  
de los que se despojan com o de m á sca ra s  en c im ad as par0 
darse a co no cer.

G óm ez se in troduce en la v id a  de Lo rd  C la ve rto n  
trayendo a l p resente  una p a rte  de la verdad  sobre el pasado* 
la p e cu lia r re la c ió n  que los unió en la ju ve n tu d , y que a sd 
ju ic io  fue el origen de sus propios "e rro re s " ; la ocasión  
que D ick  F e r r y  c reyó  haber m atado a un anciano  con 5°  
auto y no se d etuvo : la re a l d im ensión  de  L .  C la v e r to n  cor^° 
e s ta d is ta , como hom bre de negocios, com o esposo y coto0 
padre. Tam bién  G óm ez en su ju ve n tu d  huyó de su p a so ^  
y se fo rjó  una identidad  en S u d a m é rica . pero , a d ife re n c ié  
de Lo rd  C la v e rto n , es p lenam ente  co n sc ie n te  de su im p o stu f0 
y no e stá  d ispuesto a abandonarla .
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L a  porción de h isto ria  que trae  a i 'presente Gómez 
se com p ie ta  con la que trae  M rs. C a rg h il!. Tam bién e lla  
fue testig o  y v íc t im a  de un error juven il de D ick F e rry , 
e irrum pe en su v ida  instalada en la impostura, viviendo 
del recuerdo  de su be lleza  y seducción. Aún perduran en 
e lla  las ce n iza s  del fuego que encendió Lord C laverton . 
quien se liberó  de la palabra m atrim onial empeñada mediante 
el d inero de su padre.

G óm ez y M rs. C a rg h ill se interesan de una manera 
singu lar por la v id a  de Lord  C laverto n . y muy especialm ente 
por sus h ijo s : tanto que llegarán a constitu irse , para Miguel, 
en una nueva pare ja  de "padres" que intentarán dar una solu­
ción a sus problem as. Ambos comprenden a Miguel mucho 
m ejor que sus verdaderos progenitores, a ta l punto que Gómez 
a trae  a M igue! a su e sfe ra  y lo ayuda en su aparente desvincula 
ción del padre . G óm ez, que reprodujo en su vida las actitudes 
e sen c ia le s de Lo rd  C lave rto n . se convierte en una suerte 
de desdoblam iento de este , vuelto  hacia el pasado del que 
em erg ió ; a l l í  re to rn a rá  llevando a Migue!, ajenos ambos 
a la "conversión" experim entada por Lord C laverton .

Cuando e l "enferm o" está en el Sanatorio y ha tomado 
co n c ien c ia  de la n a tu ra le za  de su mal a través de las v is itas  
de G óm ez y M rs. C a rg h ill, aparece Miguel, que cuestiona 
duram ente a su padre. L a  aparición de M*gue! hace a flo rar 
en é l e l tem or de que su hijo rep ita  sus errores, y al vérse 
re fle jad o  en M iguel, comprende que debe aprender a no 
rehu ir e l pasado. A  p a rt ir  de a l l í  Lord  C laverto n  emprende 
el penoso cam ino  de? s inceram iento . que le devolverá la 
capacidad  de am ar.

Pero  M iguel no está  preparado para dar idéntico paso: 
por eso , queriendo cam b iar de v ida , pretendiendo v iv ir  liberado 
del padre , se deja a trap a r por la propuesta de Góm ez y decide 
in s ta la rse , ju n to  a é l. en la  aparienc ia : abandonar Ing la terra , 
cam b ia r de nom bre, dar la espalda al pasado sin reconocer 
ni a su m ir los propios e rro re s . M rs. C a rg h ill. que pertenece 
tam bién  a l plano a p a re n c ia l, lo apoya decididam ente en 
este  supuesto cam bio , que no es sino la repetic ión  de los 
e rro re s  que an tes com etieron G óm ez-Lord  C lave rto n . al 
p re tender h u ir de) pasado y fo rja rse  una nueva identidad.
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Cuando Lo rd  C la ve rto n  decide abandonar las aparien­
c ia s  en que se escudó, los espectros del pasado son conjurados 
y se m archan , llevándose a M iguel, E n tre  la m en tira  y la 
verdad , en tre  la ilusión y la rea lid ad , el padre y el h ijo eligen 
cam inos d istin to s . Lo rd  C la ve rto n . como Ed ipo . su fre  un 
proceso de anagnórisis que consiste  en despojarse de su fa lsa  
co b ertu ra  de hombre in tachab le , y vo lve r a m ira rse , re-cono 
ce rse  en su rea l d im ensión, asum irse  y darse a conocer en 
su nueva cond ición .

E l  pasado que asa lta  a Lo rd  C la ve rto n  y que él decide 
e n fre n ta r , nos lo m uestra  m oviéndose en el espacio  que 
va del e rro r a la cu lpa . Lo  que o b je tivam ente  fueron e rro res 
que no m erec ie ro n  ningún tipo de castig o , él los v iv ió  su b je tiva  
m ente como acto s cu lpab les generadores de rem ord im ientos 
que. t ra s  un acecho de largos años, lo asa ltan  al fina ! de 
su c a r re ra . Lo rd  C la ve rto n  abusó del a fec to  y la adhesión 
de F re d  C u lv e rw e ll y M aisie  B a tte rso n . adoptando hacia 
e llo s a c titu d es  ego ístas ; no a frontó  la verdad cuando creyó 
haber a rro llad o  con su coche a un anciano . Ha de aprender 
que so lam ente  en la verdad  puede co n stru irse  el am or, y 
que sólo en el am or puede a fro n ta rse  la verdad .

E l lugar en que. aparen tem ente , ha de cu ra rse  fa 
'enferm edad' de Lo rd  C la ve rto n  es e l h o te l-san ato rio . La  
anbigüedad de este  lugar, donde todo parece lo que no es. 
re f le ja  la a p a rie n c ia  en que v iven  inm ersos los hom bres, 
esos en fe rm o s que parecen  sanos. A p a ren ta  ser un hotel pero 
es un san a to rio , atendido por e n fe rm e ras  que no parecen 
se rlo ; lugar donde hay v a r ia s  d ive rs io nes posib les, aunqti6 
es im posib le en treg arse  a e lla s ; lugar de presunta tranqu ilidad  
donde Lo rd  C la v e rto n  es perm anentem ente  im portunado 
hasta  por los e sp ectro s que lo siguen hasta  a l l í .  En  d e fin it iv a , 
un lugar de cu ra  que no es ta l. porque la cu ra  que tien e  que 
operarse  en Lo rd  C la v e rto n  ha de p ro d u c irla  él m ism o dentro 
de s í . con la m irada  vu e lta  h ac ia  su in te r io r . Com o Ed ip 0, 
Lo rd  C la v e rto n  es e l en fe rm o , pero es tam bién  la enferm edad  
y e l que ha de c u ra r la .

Cuando se despoja de la lu c ien te  a p a rie n c ia  y qued0 
reducido a la e scu esta  verdad  de su m ise r ia , sólo en tone0® 
Lo rd  C la v e rto n  co m ienza  a se n tir  la  a le g ría  de la v ida  V 
del am or. Cuando acep ta  en paz e l desm oronam iento  d0
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su im agen, esté  en condiciones de "a travesar la  puerta" y 
acced er a o tro  piano del se r. desde donde esparc irá  su acción 
ben é fica  sobre los v ivo s .

E l  cuadro in ic ia l nos mostraba al encumbrado Lord 
C la v e rto n  in te rfir ie n d o  en las re laciones de M énica y C arlo s . 
A l f in a l del dram a se nos muestra la plena comunión de amor 
de la  p a re ja . Según v im os. Edipo. posible ostracizado . resultó 
se r a l m ism o tiem po e l pharmakós cuya expulsión purificó  
a la  com unidad tebana. Lo rd  C lave rto n  se esforzó por mante­
nerse en los m ás a lto s cargos, y suponía la envid ia de los 
que cod ic iab an  su cargo y deseaban su ale jam iento por ser 
hombre dem asiado encum brado: pero a la luz de la re lación 
de M én ica  y C a r lo s , advertim os que su anonadamiento fue 
n ecesario  para que el c ic lo  v ita l se reanudara y se h ic iera  
posible la  unión de los que se am an.

En  e l Ed ipo de Só fo c les y en 'el Lord  C laverton  de 
E lio t  descubrim os a l hombre que. instalado en el terreno 
del engañe con ap arien c ias de verdad , es removido de su 
ceguera para a lca n za r el conocim iento y la aceptación de 
la verd ad . En  Só fo c les el detonante es la peste y la palabra 
o ra cu la r que trae  al presente un pasado mal comprendido. 
En  E l io t . a fa lta  del plano sobrenatural, que solam ente sobre 
e l f in a l de la obra produciré c la ra s  m anifestaciones de su 
e x is te n c ia ? , la  "enferm edad" y los corpóreos fantasm as 
del rem o rd im ien to  ponen a Lord  C lave rto n  frente  a la necesi­
dad de un cam bio profundo. E l  Edipo griego y el inglés sufren 
un doloroso proceso que lle va rá  a una autoanagnórisis . buscada 
por uno, e ludida por el otro , pero que finalm ente se lleva 
a cabo . En  ese momento de re-conocim iento , despojados 
ambos de lo ap a ren c ia l, com ienzan una nueva ex isten c ia . 
Y  aq u í es donde E lio t  conjunta la tra yec to ria  del Edipo de 
Edipo Rey  y de Edipo en Colono en la figura de Lord 
C la v e rto n , que desciende de su encum bram iento hasta la . 
desnudez de au au tén tico  yo. desde donde se e leva  trascendien 
do e l plano del común hombre m orta l para acceder a la condi­
ción de m uerto  benéfico . 7

7 Ver Franz KU»A. £1 teatro de T.S.EUnt. Kéxlco, F.C.E., 1971.
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E í  E d ip o  de E d ip o  R e y  a p re n d e , en e l e jem p lo  de 
su  p ro p io  d e s t in o , a re s p e ta r  los d es ig n io s de los d ioses, 
s in  p re te n d e r  a lc a n z a r lo s  con la  so la  fu e rz a  de su in te lig e n c ia . 
A p re n d e  e l se n tid o  e n ig m á t ic o  y am b iguo  de la  e x is te n c ia  
h u m an a , en que la  a p a r ie n c ia  e n cu b re  la  v e rd a d , y f in a lm e n te , 
en E d ip o  en  C o lo n o  lo v e m o s en to ta l c o n c o rd a n c ia  con la 
v o lu n ta d  d iv in a , tra sc e n d ie n d o  la v id a  de e s te  m undo para 
s e r  u b icad o  en la  c a te o g r ía  de m u e rto  b e n é f ic o . L o rd  C la v e r -  
to n . que ta m b ié n  v iv e  en e l m undo de la  a p a r ie n c ia  negándose 
a l a m o r y a la  v e rd a d , só lo  cuando  asu m e su ve rd a d  puede 
a b r ir s e  a l a m o r y queda en p a z . A m b o s p ro ta g o n is ta s  v ive n  
una h is to r ia  que le s  e s p ro p ia , pero  a l m ism o  tiem p o  se  e rig en  
en p a ra d ig m a  de la  c o n d ic ió n  h u m an a .

L o s  dos son em p u jad o s a l ca m b io  por e l e fe c to  de 
c u lp a s  p asad as  que a d v ie n e n  a l p re s e n te . C uando  Ed ip o  co m ­
prend e  la  t e r r ib le  v e rd a d  de la s  f a lt a s  en que ha in c u rr id o , 
a d v e r t im o s  que no e s tá  so lo . D e sd e  e l co m ie n zo  de la  obra 
T e b a s  p a r t ic ip a  de sus d o lo re s  a s i com o e l a sum e los de 
to d a  la  c iu d a d ; y cuando  es a b a tid o  to d a  la  co m u n id ad  su fre  
con é l . H e m o s v is to  ta m b ié n  cóm o su v id a  a p a re c e  signada 
por e l o rá c u lo , p a la b ra  o p e ra n te  del d ios en qu ien  Ed ip o  se 
apo ya  en su d e s d ic h a 8. Y  ad em ás e s tá  su f a m il ia :  s i bien 
S ó fo c le s  d esd ib u ja  lo s d a to s  del m ito  que ponen de re lie v e  
la  n o c ió n  de o ló s to r .  Ed ip o  no d e ja  de s e n t ir  que fo rm a  p a rte  
de un l in a je  m a ld ito  que se c o n tin ú a  en su d e sce n d e n c ia , 
y a s í  lo vem o s en e l cu a d ro  f in a l de E d ip o  R e y ,  m anchando 
a sus h ija s  con la  m ism a  sa n g re  que c o n s t itu y e  e l s ím bo lo  
de su p ro p ia  m a n c h a . D e  ta l m a n e ra , en e l m om ento  de produ­
c ir s e  e l d e rru m b e , Ed ip o  no e s tá  so lo ; se  apoya en lo que 
K ie rk e g a a rd  ha llam ad o  "d e te rm in a c io n e s  su s ta n c ia le s "^ , 
por lo que su c a íd a  no es la  p u ra  c o n se c u e n c ia  de sus a c to s , 
s in o  que e s . a la  v e z , a lg o  que le v ie n e  im puesto  de a fu e ra . 
E s to  e s . que en la  c u lp a b ilid a d  del h é ro e  t rá g ic o  se co n ju n tan  
e l a c tu a r  y e l s u f r i r ,  en tend ien d o  por s u f r i r  e l hecho  de sopor­
ta r  una pena que le v ie n e  im p u e sta  a l su je to  por fu e rz a s

8 Ver el segundo komroós de E .R . (vv . 1298-1347).
9 S. KIERKEGAARD. Antfqona. México, 1942, p .21 . 
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e x te r io re s  a si m ism o que no puede co n trc fa r. P rec isam ente  
en e l choque que exp erim en ta  su voluntad de autodeterm inarse 
con la  Fuerza de fas potencias exte rn as que escapan a su 
m anejo , se produce e) co n flic to  trág ico  en que se invo lucra 
el héroe .

E l nuevo Ed ipo que nos presenta E lio t  no ha de a fro n ta r 
co lis ión  alguna de e sta  n a tu ra le za . E l  co n flic to  cen tra l del 
dram a se desp liega dentro i de la sub jetiv idad  de Lo rd  C fa ve r-  
ton. No puede a ch a ca r a nadie la responsabilidad de sus 
fra caso s ; nad ie  lo fo rzó  a in sta la rse  en la im postura, a cubrirse  
con su c e s iva s  m á sca ra s . L a  sociedad en que se m ueve, consa­
grada tam bién  a la a p a rie n c ia , no p a rtic ip a  de su dolor, 
ni o cu lta  dem asiado la com placencia  por su re t iro . Nunca 
se entend ió  con (os se res a los que pudo haber amado, porque 
estuvo cegado por su egoísm o. Ni la re lig ión , ni la sociedad, 
ni la F a m ilia  pueden s e rv ir le  de apoyo; está  solo, enfrentado con 
lo que h izo  de su v id a , cargado con e l dolor de los rem ordim ien 
tos. S in  em bargo E l io t  sa lva  a su héroe de sucum bir librado 
a la  angustia  de sus propios acto s, a l mismo tiempo que 
e v ita  que la cu lp ab ilid ad  de Lord  C lave rto n  se co n vie rta  
en una cu estió n  c la ra m e n te  é t ic a . En  e fecto , su culpa tiene 
in g red ien tes de in o ce n c ia ; no com etió  actos ob jetivam ente 
condenab les, por lo que el dolor de los rem ordim ientos no 
lo a n iq u ila ; puede e n fre n ta r lo s  y hasta aven tarlo s d e fin it iva ­
m ente . Po r o tro  lado, re p ite  ac titu d es de su padre y. a la 
ve z , es rep e tid o  por M iguel, que a veces adopta d irectam ente  
su m odelo , a v e ce s , e l de M r. G óm ez. E s ta  conexión, aunque 
d éb ilm ente  se n tid a , fib ra  a Lo rd  C la ve rto n  de la soledad 
abso lu ta  en que sue le  h a lla rse  e l héroe del drama moderno. 
A l f in a l de la  obra, cuando Lo rd  C lave rto n  queda inserto  
en un nuevo e stam en to , se harán más evidentes los lazos 
que lo m antend rán  unido a su fa m ilia .

En  d e f in it iv a , en e l d ram a de E lio t  advertim os cómo 
el am o r y la  verd ad  pueden sa lv a r  a l hombre del a is lam ien to  
en que lo sum e una sociedad  en que es preciso  ante todo 
m an ten e r la s  a p a r ie n c ia s , porque tienen tanto o más vigor 
que la  ve rd ad . Lo s  lazo s del au tén tico  am or re sca ta rá n  ai 
hom bre del dolor de los rem o rd im ien to s y se m antendrán 
m ás a llá  de la  m u erte  en una tra scen d en c ia  que, si bien 
no a lc a n z a  a co n fig u ra r en este  dram a un plano re lig ioso

221



en perm anente operación , deja a! menos esbozada la e x is te n c ia  
de Jo sob renatu ra l como ú lt im a  rea lid ad  h ac ia  la que tiende 
el hom bre.

Si Ed ipo . a l té rm ino  de su v id a , es llam ado por los 
dioses a ocupar un nuevo estam ento . Lo rd  C la ve rto n  accede 
a esa o tra  región del se r en v irtu d  de su "conversión" in te rio r. 
De esta  m anera E lio t . en su re c re a c ió n  del héroe c lá s ico , 
fo rm u la  una propuesta con c a rá c te r  de ó sk e s is  como medio 
valedero  para tra scen d e r Jo ap a re n c ia l y d escub rir la verdade­
ra  rea lid ad .
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